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AQUILES EN CYRO. 

e 4YLE HEROYCO Y PANTOMIMO, 
EN TRES ACTOS. 
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AQUILES EN CYEO. 

Bayle heroyco y pantomimo, 

EN TRES ACTOS, 
COMPUESTO POR EL DIRECTOR 
EL SEÑOR DOMINGO ROSSI, 
*ara representarse en el teatro 

DE LOS CAÑOS DEL PERAL, 

los auspicios de la M. N. y M. 1. Asocia¬ 
ción de Operas, 

El DIA 14 DE OCTUBRE DE 1791, 

*** CELEBRIDAD DEL FELIZ CUMPLE AÑOS 
&EL SERENÍSIMO SEÑOR 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS* 



E N LA IMPRENTA DE GONZALEZ, 
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AL PÚBLICO DE MADRID. 


^das circunstancias del presente dia y 
jjj que la España celebra el feliz cum- 
* e años de su Príncipe de Asturias , han 
e *citado mi ánimo á que ofrezca d tan 
r * s petable Público este nuevo pequeño 
7*, en prueba del agradecimiento que. 
e ^° á su benevolencia . Dichoso yo si 
c ° n él consigo el mismo honor y aplauso 
j* siempre ha dispensado aun al mas 
f Ve rasgo de mis tareas . Así lo espe - 
0 de su buen afecto , para que de este 
d °do se esmere cada dia mas mi cuida - 
0 en servirle como es justo , igualmente 
í Ue en asegurar de nuevo que es su mas 
Mrn Ude servidor 


Domingo Rossi. 


PER- 



PERSQNAGES, 

Aquiles, de muger, baxo el nombre ^ 
Pyrra ; el Sr. Cayetano Yoya. 

Deidamia; la Sra. Margarita Prada. 

Clises ; el Sr. Pedro Angiolirii. 

Licomede , padre de Deidamia ; el 
Pedro Agostini. 

Licea, primera dama de Deidamia;^ 
Sra. Teresa Melazzi. 

Nearco, confidente de Aquiles; el 
Antonio Medina. 

Arcade, confidente de Ulises; el 
Francisco Pietró. 

Oficiales de Ulises. 

Guardias y acompañamiento de Ü c °“ 
mede. 

Damas del acompañamiento de 
damia. 

Pilotos y marineros Griegos. 




ACTO PRIMERO. 
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jardín delicioso , con pequeñas calles 
« un lado , i otro un pequeño bos¬ 
que en el fondo el mar , donde viene 
Ulisesá desembarcar . 


deidamia y Aquiles baxo mugeri- 
adornos, con numeroso acom- 
toñamiento de Damas, forman una 
a ^gre danza , quienes texen guirnal- 
^s, quienes coronas de flores , y las 
Vle nen á ofrecer á Deidamia: esta 
5 ;lo l a s recibe para tributarlas en 
0ri á su querida Pyrra, la que con 
| r an ardor las admite, y se dexa 
ev ar del ímpetu de su carácter $ co- 
Ipttzando de este modo á formar su 
anz a, se dán á conocer reciproca¬ 
re su grande amor; pero las in- 
| err Umpe la llegada de Nearco, quien 
as anuncia la* venida de dos naves, 
y á Deidamia que al punto se 


retire, y oculte á su amante. Aquil^ 
corre á verlas, y se alegra en extre¬ 
mo viendo sobre ellas lucientes ar" 
mas. El sonido de instrumentos bé¬ 
licos cada vez aviva mas en él aqtf e 
ardor marcial que se derrama p° c 
sus venas. Las Damas huyen , D eí , 
damia quiere llevarse por fuerza * 
Aquiles 5 pero este deseoso de ver 
que traen las naves se resiste 5 ^ 
luego se vence y dexa llevar de ^ 
amante. Nearco queda solo fluctu^ 
do con el temor de la venida de esta 
naves, las que reconoce ser Grieg 3 ^ 

y acercándose desembarcan numer 0 ^ 

sa gente ; Ulises les precede, y 
á tierra. Nearco finge no conocerle^ 
le pregunta qué quiere, ó á quién 
ca 5 y este le responde que quiere ^ 
blar á su Rey por varios asuntos ^ 
la Grecia, y que le haga el favor . 
presentarle á él. Nearco le dice q 11 .^ 
siga , y le servirá en lo que le P 1 ^ 
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con cuya respuesta parten Ulises y 
Nearco con todo el acompañamiento 
9 .Ue desembarcó. 

ACTO SEGUNDO. 

Salón con estatuas y trofeos de 
Hércules . 


eidamia exórta á Aquiles con 
^anta expresión la es posible que 
ev úe la presencia del guerrero que 
* c aba de llegar, y que esta será una 
las pruebas mayores del eterno 
^or que la juró. Aquiles la promete 
s °bre el amor que la profesa de estar 
^ su presencia con el mayor cuidá¬ 
is 0 ' Se presenta Licomedes, el que da 
órdenes correspondientes á el re- 
de un Rey y un heroe comoUli- 
Ses 5 manda disponer fiestas y banque- 
tes: le vienen á decir como llega este, 
al trono rodeado de sus guar¬ 
dias; 



dias: Deidamia se sienta cerca dí 
Aquiles , jumo al trono , acompaña¬ 
da de sus Damas. Entra parte del 
séquito de Uíises, y al presentarse 
este se levanta Licomedes , y va á re' 
cibirle. Uíises le expone que todo* 
los Reyes de la Grecia le envían á p e ' 
dirle socorro de gente y naves par* 
la guerra que van á emprender. Lico; 
medes, después de haber concedido * 
Ulises quanto le pide, manda á Neaf' 
co vaya á executar la promesa. Nea f ' 
co siente perder de vista á Aquil^ 
pero le es forzoso obedecer lo quel e 
manda su Rey , y parte dando 
mirada á Aquiles , la que es ob sef' 
vada por Ulises. Licomedes presen^ 
al huespede su hija y las damas, 
tre las quales Aquiles se distinga 
por la curiosidad de examinar 
guerreros y sus armas. En tanto Lh' 
ses examina la belleza de las estatué 
que representan Jas victorias de H er " 

cT 


Miles. Aquiles, atento siempre á los 
Movimientos del guerrero, le sigue por 
^onde quiera que va, y en sus mira¬ 
os demuestra su alegría , quando 
°ye alabar los gloriosos hechos de 
*9uel semi Dios, y piensa llegar á la 
Misma gloria si se le presenta oca- 
; pero se confunde y avergüenza 
J^ando oye el desprecio que hace 
^üses á la vista de Hércules hilando 
^ca de Yole : quisiera ocultarse 
Asando qué desprecio no haría Ulb 
5es de él si llegase á imaginar que 
|j sta ba oculto baxo de femeniles vesti- 
° s * En tanto Ulises , que con d si— 
ul o jamas le pierde de vista , se 
^elve á él, y le pregunta, ¿qué le 
^ re ce de aquel hecho? El joven 
^Uiles se sonroja mucho mas $ y 
Robando lo que dice el extrangero, 
r)Q ° c üra el ocultarse, y se retira lie- 
t/g e ru ^or. Deidamia , que en este 
está su corazón lleno de an- 
• gus- 





gustias por la imprudencia de so 
amante, temiendo de dar alguna sos- 
pecha á su padre y á Ulises, disimu' 
la con gran valor; por miedo deque 
no se descubra Aquiles hace queNe' 
arco se lo lleve, y se encuentran \» 
mesas preparadas. Nicomedes conv<" 
da á Ulises, y todos juntos se sienta» 
á la mesa; parte de las doncellasfot 
man alegres danzas para festejar ^ 
el huésped , entre estas se unen 10 
dos formando un alegre bayle nía 
cial, según la costumbre de las do 
celias de Cyro. Interrumpe esta » 
gria la llegada de Arcade , que tr ¿ 
grandes dones , que Ulises ofrece^ 
Nicomedes y á Deidamia , la 1 
manda á sus Damas que cada « 
elija uno de aquellos dones que ^ 
le agrade. Todas la obedecen, 
da una escoge á su gusto; y 
briéndose un yelmo, un escu 0 y 
espada, Aquiles lo toma con P ^ 
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*eza. Deidamia entonces se lo arre¬ 
bata de las manos, lo tira á tierra, 
y en lugar de aquellas armas le da 
^na cítora. Aquiles la toma con 
desprecio , no haciendo caso de su 
hermosura. Ulises , observando este 
becho, hace ver á Arcade que en 
fuella Dama es en quien tiene sus 
5 °spechas, y no se engaña de ello ; y 
^anda á este mismo que vaya á ha- 
Cer la última prueba que tiene imagi¬ 
na para satisfacerse del todo, con 
c,1 ya orden parte Arcade. Las Da- 
vuelven á seguir la alegre danza; 
pro vuelve á interrumpirla un gran 
í ,^° de armas que se siente á lo le- 
s * Ulises finge atemorizarse; lie— 
-^earco, y le da parte que los su- 
s han tomado las armas, hiriéndose 
^ av ernente unos á otros. Ulises con 
$ 0 a ^ueva pide licencia al Rey para 
t 0 ^ e £ ar este alboroto, y se van jun- 
c ° a su acompañamiento, oyendo 

au- 
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aumentarse el ruido de las armas y 
rumor. Aquiles viéndose solo corr e 
hacia aquella parte, y hallándose coH 
la cítora en la mano, la arroja coU 
desprecio, empuña las armas que e*| 
tan en tierra , y se va corriendo a 
ruido del combate. Ulises, que ocub 
lamente lo ha observado todo, le & 
trecha entre sus brazos, le insin^ 
que venga con él á combatir, 
de él depende el destino de toda & 
Grecia. Aquiles aturdido acepta ^ 
partirse con él ; pero pensando < 3 ^ 
ha de abandonar á Deidamia, se d e 
tiene. Ulises con autoridad lo ha c 
señal de partir; y enseñándole ^ 
corona de laurel le dice que ceU J 
su frente con aquellas hojas, d ¿ 
pensar volver á ver á su aro*^ 
Aquiles queda dudoso ; Ulises 
escarnio mira sus femeniles adora^ 
toma en sus manos el escudo, y P 


niéndosele delante de su vista ? 


a P‘ 


$ 


á 
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ñas el joven héroe le ha mirado quan- 
do lleno de vergüenza, quiere arran¬ 
carse de encima el indigno vestido 
que le- cubre ; y suplica á Uiises que 
Se le lleve consigo, y le adorné con 
^no propio de su persona. Ulises 
* r ansportado de alegría del triunfo 
ha conseguido , se lo lleva, y 
^rten. Nearco, que no encuentra á 
Nuiles, le va buscando. Deidamia, 
Revendo que su amante hubiese en- 
r 3 do con el resto de sus Damas, y 
habiéndole encontrado entre ellas, 
j° r te á buscarle, y viendo áNearco, 
^ Pregunta si le ha visto; á la que 
jyPonde que también él lo busca, 
j^damia muy afligida llama á sus 
j/^as, y les pregunta si han visto á 
^ rr a, y l a responden que no: Dei- 
da orden á todos que se divi- 
Por varias partes en busca de ella, 
fiia Cl ? tanc * 0 esta 1° mismo en compa- 
9 d e Nearco. 

AC- 
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ACTO TERCERO, 

Tuerto de la Ciudad de Cyro , con 
vista de la flota de Ulises para 
la partida • 

¡Salen las Damas por diversas par* 
tes preguntándose unas á otras si ha 11 
visto á Deidamia 5 Nearco hace 1 ° 
mismo, y todo es vano, pues na<h e 
sabe de él 5 viene Arcade á dar 
órdenes para el embarco, diciendo^ 5 
que Aquiles debe también venir, M¡ el5 
tras estas se marchan viene Aqun e 
vestido de guerrero con Ulises y s 
acompañamiento. Estos , después 
una breve demostración de ale# 1 ^ 
por la conquista hecha, se arrltl jj> 
hácia las naves, sale Arcade , l e » 
ce á Ulises que sin pérdida de tie n1 ^ 
se embarque , por no dar lug ar j 6 
Aquiles que vea á Deidamia, í l u e r 
busca por todas partes, y ya se * ^ 




Al tiempo que van á subir el 
Puente se presenta la desesperada 
fiante deteniendo á Aquiles , con 
J“!en desahoga sus dolores con los 
s , as , amargos suspiros. Aquiles con 
pimiento de ver á su amante en tal 
.desperación, procura apaciguarla 
jándola un amor eterno , y dándola 
^tender que su honor depende de 
^Partida. Deidamia dice quiere se- 
^ Ir ^ e 5 Aquiles condesciende con su 
D^ 0 5 P e ™ se opone Ulises. Deida- 
% Onoc ! endo gue sus Aplicas son en 
«U a ° se ciega de furor, viendo que 
^d ,rnante 6St ^ resue ^°á partir^ y no 
Je s ’ endo resistir mas i su dolor , cae 
invad í, Aquiles, al ver seme¬ 
jo- fíenlo , se aparta con 
de J os brazos de Ulises , y ti- 
0 Í 3 s armas á tierra le di- 
Vi e n ° Quiere mas partir $ va 
endo 5 y se arroja á los brazos 

de 
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de su- amante. Ulises atónito de & 
¿nejante acción se enfurece contri 
jAquil'es, echándole á los pies 
adornos mugeriles que antes tenia. 


los 


.tomando las armas que arrojó le 4* 


¿e\ 


á entender que será suya la gloria ^ 
vencimiento. Aquiles quando oye ^ 
será de Ulises la gloria y no suy 3 ? 1 ^ 
pudiendo resistir á su deseo , abr 3 ^ 
tiernamente á su amante, y corr e 
los brazos de Ulises acercándose a 
naves. A este tiempo llega Licorrij , 
con los guerreros que ha ofreció ^ 
Ulises, é igualmente las naves , ^ 
ciándole que allí tiene cutr.pH?* \ 
promesa $ y maravillándose de v 
su hija desmayada en los braz° s J 
sus damas, le pregunta á Ulis eS , 
significa aquel desmayo, y estar ) 

Xo á sí un joven que conoce se _ r ^ ¿el 
fa. Aquiles se postra á los, P ,e 
Key $ Deidamia vuelve en sí, y ¿0 
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aun todavía á su amante, corre á 
Stls brazos, y á los de su padre. Uíi- 
descubre al Rey todo el secré- 
^ y éste alabando una tan firme 


Pasión de su hija , abraza al jove 


^ r oe, diciéndole á un mismo tiem- 
á Ulises que es muy justo que 


Miles parta donde le llama su 


^fino $ pero que antes estima por 
^Veniente que los dos 


S 


Unan 


que los dos amantes 
con indisolubles nudos. A 
^ r justas condiciones se sujeta Dei- 
^ia 5 y antes ella á su amante 
jj ^ heroidad le obliga á ir donde le 
la gloria. El Rey une los dos 
jantes , y el Pueblo celebra con 
| 0s ‘^ esta unión. Ulises hace ver que 
Vle ntos son favorables para el em 


^ c °- Deidamia con ánimo arrogan- 


^. Vu elve las armas á su esposo , lo 
ltí * a para que vaya á pelear, ven- 




j Volver glorioso y fiel á su pre- 



20 . / 
sencia. Aquiles dando un tierno * 
Dios á su Esposa y al Rey par^ 
con Ulises y todos los guerrero 5 ? 
y se dá fin al bayle. 





